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Amor (caridad)  
 
 

Dios es amor 

 
    La Escritura afirma con total claridad: 
1 Juan 4:8: “El que no ama, no conoce a Dios; porque Dios es amor.” 
    No dice que Dios tiene amor, sino que es amor. Su misma esencia, su 
naturaleza eterna, es amor. Esta verdad transforma por completo nuestra relación 
con Él y con los demás. 
    1 Juan 4:9-10: En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros: en que 
envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él... no que nosotros 
hayamos amado a Dios, sino que él nos amó a nosotros. 
 
 
El amor de Dios es eterno, incondicional y fiel 
 
    Dios nos ama desde antes del principio. 
2 Timoteo 1:9: “...el cual nos salvó y llamó con vocación santa… según la gracia 
que nos es dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos.” 
Jeremías 31:3: “Con amor eterno te he amado; por tanto, te soporté con 
misericordia.” 
Salmos 100:5: “Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia…” 
 
    Aun cuando no lo merecemos, Dios permanece fiel. 
    Romanos 5:8: “Mas Dios encarece su caridad para con nosotros, en que, siendo 
aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” 
    El amor de Dios no necesita ser ganado, porque no depende de nosotros, sino 
de su propia naturaleza. 
 
 

Amor que nunca olvida 

 
    ¿Puede una madre olvidar al hijo de su vientre? 
    Isaías 49:15-16 nos da una respuesta conmovedora: 
“Aun cuando ella lo olvidare, yo nunca me olvidaré de ti. He aquí que en las 
palmas de las manos te tengo esculpido.” 



4 
 

    Aunque a Dios nadie lo ha visto, si nos amamos unos a otros, su amor se 
perfecciona en nosotros (1 Juan 4:12). 
 
 

Dios nos creó por amor y para amar 

 
    La razón de nuestra existencia está ligada al amor de Dios. 
    1 Juan 4:8 (positivamente parafraseado): “El que ama, llega a conocer a Dios.” 
    El amor no es solo un mandamiento, es una manifestación del Espíritu en 
nosotros. 
 
    Nada —ni lo alto ni lo bajo, ni lo presente ni lo por venir— puede separarnos de 
ese amor: 
    Romanos 8:39: “...ni ninguna criatura nos podrá apartar de la caridad de Dios, 
que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” 
 
 

La ley de Dios es amor 

 
    Cuando preguntaron a Jesús cuál era el gran mandamiento, respondió: 
    Mateo 22:37-40: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón… y a tu prójimo 
como a ti mismo.” 
    En esto se resume toda la ley y los profetas. 
 
    Amar a Dios es el fundamento. Amar al prójimo, la consecuencia. 
    1 Juan 4:20: “El que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿Cómo puede amar 
a Dios a quien no ha visto?” 
Romanos 13:8: “No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros…” 
 
 

La evidencia del amor 

 
    El amor se demuestra con hechos. 
    Juan 15:13: “Nadie tiene mayor amor que este, que ponga alguno su vida por 
sus amigos.” 
    Así también nosotros debemos amarnos unos a otros (1 Juan 4:11), con amor 
fraternal, respeto y honra (Romanos 12:10), y con perseverancia (2 
Tesalonicenses 3:5). 
 
    Permanecer en el amor es permanecer en Dios (1 Juan 4:16). 
    Por eso dice Proverbios 3:3-4: 
“No te aparten la misericordia y la verdad… y hallarás gracia y buena opinión.” 
 
    Este amor debe expresarse particularmente en el matrimonio: Efesios 5:25: 
“Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la Iglesia, y se entregó 
a sí mismo por ella.” 
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El amor es el vínculo perfecto 

 
    Colosenses 3:14: “Vestíos de caridad, que es el vínculo de la perfección.” 
    1 Corintios 16:14: “Todas vuestras cosas sean hechas con caridad.” 
    Efesios 4:2: “Con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos 
los unos a los otros en caridad.” 
 
    Sin amor, todo pierde sentido: 
    1 Corintios 13:2: “...si no tuviere caridad, nada soy.” 
 
 

El fruto del amor: recompensa eterna 

 
    1 Corintios 2:9: “Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de 
hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman.” 
 
 

Misericordia: expresión visible del amor 

 
    La mayor prueba del amor de Dios es su misericordia: 
    Juan 3:16: “Porque de tal manera amó Dios al mundo…” 
    Romanos 3:23: “Por cuanto todos pecaron…” 
    Efesios 2:8-9: “Porque por gracia sois salvos por la fe…” 
 
    Dios perdona y restaura. Y espera que nosotros hagamos lo mismo con los 
demás. 
La misericordia es amor en acción: 
    Lucas 10:33-37 (el buen samaritano) nos muestra cómo la compasión debe 
llevarnos a actuar. 
    2 Corintios 1:4: “El cual nos consuela en toda tribulación, para que podamos 
también nosotros consolar…” 
 
Mateo 5:7: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia.” 
Hacer misericordia produce gozo, libertad y hasta salud emocional. 
 
Proverbios 3:27: “No detengas el bien a quien es debido…” 
Y aún más: ama a tus enemigos. Lucas 6:35-36: “...vuestra recompensa será 
grande.” 
 
 

Advertencias a los que no aman ni practican misericordia 

 
    1 Corintios 10:24: “Ninguno busque su propio bien, sino el del otro.” 
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    Santiago 2:13: “Juicio sin misericordia será hecho con aquel que no hiciere 
misericordia.” 
 
 

Tipos de amor (según los griegos) 

 
1. Ágape: amor espiritual, divino, incondicional. Reflejo del carácter de Dios. 
Su máxima expresión es la cruz. 
 
2. Fileo: amor fraternal entre amigos, hermanos en la fe, compañeros. 
 
3. Storge: amor familiar, entre padres, hijos, hermanos. 
 
4. Eros: amor conyugal, romántico, físico, dentro del matrimonio. 
    Cantares 7:6-9 celebra este amor con belleza. 
    Este amor requiere compromiso y fidelidad. Nuestro cónyuge es nuestro prójimo 
más inmediato. 
 
 

Características del amor 

 
    El apóstol Pablo nos dejó el más hermoso himno sobre el amor: 
    1 Corintios 13:4-8 (RVA): 
“La caridad es sufrida, es benigna… no busca lo suyo, no se irrita… todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.” 
Verso 13: “Y ahora permanecen la fe, la esperanza, y la caridad, estas tres: 
empero la mayor de ellas es la caridad.” 
 
 

Conclusión: Vivamos en amor 

 
    Dios es amor, y nos llama a amar como Él ama: eternamente, 
incondicionalmente, con entrega, perdón, y gozo. 
 
    La caridad no es solo una emoción: es la expresión visible del carácter de Dios 
en nosotros. 
Vivamos, hablemos y sirvamos con amor. Porque el que permanece en el amor, 
permanece en Dios. 
 
 
 


